DESCUENTOS
Concepto 5298 del 13 de marzo de 2000

Síntesis: Descuentos efectuados por nómina y no trasladados a la cooperativa no es causal de inhabilidad del asociado, debe mediar fuerza mayor o caso fortuito

1.Se nos expida un concepto jurídico sobre dicha situación, donde se nos aclare si como trabajadores perdemos los dineros descontados por “PRODER LTDA”. o “COONALTRAIMAGRA”  tiene que reconocernos dichos descuentos. 

A) Descuentos por aportes.

Al respecto hay que decir que los descuentos hechos por nómina son descuentos que no pertenecen al patrimonio de la sociedad que entra en liquidación sino propiedad de la cooperativa.

Esos recursos pertenecen a la cooperativa y a sus asociados, a la cooperativa como parte de su patrimonio y a los asociados en calidad de aportes.

Es así como el artículo 46 de la Ley 79 dispone: “ El patrimonio de las cooperativas estará constituido por aportes  sociales individuales y los amortizados, los fondos y reservas de carácter permanente y las donaciones o auxilios que se reciban con destino al incremento patrimonial.”  

En consecuencia las sumas que fueron descontadas deberían ser inmediatamente entregadas a la cooperativa por ser dineros de su pertenencia.

Ahora bien, la Superintendencia de la Economía Solidaria solo tiene competencia respecto de sus entidades vigiladas de conformidad con lo dispuesto por el artículo 34 de la Ley 454 de 1998, por lo tanto no podría adelantar ninguna actuación en relación con la sociedad PRODER LTDA.

Sobre el particular tendrían que dirigirse ustedes a la Superintendencia de sociedades a quien corresponde su supervisión.

Lo anterior sin perjuicio de la facultad que les asiste para acudir ante la justicia ordinaria si es necesario con el objeto de que les sean entregados los recursos a Coonaltraimagra.

El principio general en el Derecho Colombiano es res perit domino ( las cosas perecen o se pierden para su dueño). En el presente caso los aportes sociales que son las sumas descontadas por Proder Ltda a los trabajadores pertenecen tanto a la cooperativa como al asociado respectivo, tal como lo señala el artículo 46 de la Ley 79 de 1988 al disponer que el patrimonio de una cooperativa está conformado, entre otros, por los aportes sociales individuales.

Por su parte el artículo 49 de la Ley en cita dispone que: “ los aportes sociales de los asociados quedaran directamente afectados desde su origen a favor de la cooperativa como garantía de las obligaciones que contraigan con ella tales aportes no podrán ser gravados por sus titulares a favor de terceros serán inembargables y solo podrán cederse a otros asociados en los casos y en la forma que prevén los estatutos y los reglamentos.”   

Como se desprende de las normas anteriores, respecto a los aportes sociales recae una doble titularidad, en otras palabras, una propiedad conjunta de la cooperativa y del respectivo asociado. Esta situación se prolonga hasta tanto el asociado se desvincule de la cooperativa, evento en el cual se le debe devolver sus aportes o compensar sus obligaciones con la cooperativa con base en los mismos.

En el momento presente los aportes sociales originados en los descuentos hechos por PRODER LTDA,  pertenecen en consecuencia, tanto al respectivo asociado como a COONALTRAIMAGRA  y por lo mismo en caso de pérdida tanto el uno como el otro se verían afectados sin que en nuestro concepto, tuviera la cooperativa que responder por la pérdida de los mismos ante cada asociado.

Todo lo anterior sin perjuicio de la responsabilidad civil por daños y perjuicios que pueda imputársele tanto a los administradores de la cooperativa como a los de PRODER LTDA, a titulo personal,  los que serán objeto de controversia ante la justicia ordinaria.

La pérdida de los aportes tanto para la cooperativa como para los asociados deriva, precisamente, del vínculo solidario que los interrelaciona.

b) Descuentos por pago de créditos de los asociados en la cooperativa.

De otra parte, en cuanto a los descuentos por pago de créditos concedidos al asociado debe tenerse en cuenta que de conformidad con el inciso primero del artículo 1634 del Código Civil : “ para que el pago sea válido, debe hacerse o al acreedor mismo ( bajo cuyo nombre se entienden todos los que le hayan sucedido en el crédito aun a título singular), o a la persona que la ley o el juez autoricen a recibir por él , o a la persona diputada por el acreedor para el cobro.”       

A su turno el artículo 1639 del mismo código dispone: “ Puede ser diputado para el cobro y recibir válidamente el pago, cualquiera persona a quien el acreedor cometa el encargo, aunque al tiempo de conferírsele no tenga la administración de sus bienes ni sea capaz de tenerla.” 

En este orden de ideas el pago hecho por el deudor a un tercero autorizado para recibir por el acreedor extingue la obligación del asociado frente a la cooperativa. 

Nuevamente, aplicando el principio general del derecho según el cual las cosas perecen para su dueño, en el presente caso los dineros descontados por la empresa y no entregados a la cooperativa han salido del patrimonio del asociado y han ingresado al de la cooperativa jurídicamente, si bien no físicamente. En otras palabras, los dineros descontados al asociado ya no pertenecen a este sino a la cooperativa y la empresa que ha hecho el descuento de los mismos no es propietaria sino tenedora de dichos recursos.

En consecuencia, en el evento de perderse dichos dineros esto sucedería en detrimento de la cooperativa y no del asociado.   
2. Se nos aclare en qué condiciones podemos participar en la Asamblea que realizará “ Coonaltraimagra” el próximo 26 de marzo. Teniendo en cuenta la situación en la que nos encontramos.

En este punto es necesario precisar que de conformidad con el parágrafo único del artículo 27 de la Ley 79 de 1988 : “ Son asociados hábiles, para efectos del presente artículo, los inscritos en el registro social que no tengan suspendidos sus derechos y se encuentren al corriente en el  cumplimiento de sus obligaciones de acuerdo con sus estatutos y reglamento.” 

En el caso materia de consulta tenemos que a pesar de que el ente pagador ha efectuado los correspondientes descuentos y no los ha girado a la cooperativa Coonaltraimagra, dicha situación se constituye en un caso de fuerza mayor, ajena al asociado.

Al respecto es importante resaltar que el artículo 64 del Código Civil dispone: “ se llama fuerza mayor o caso fortuito el imprevisto a que no es posible resistir...”

Sobre el mismo tema la sentencia  CSJ.,Cas.Civil, Sent.nov..13/62 señala sobre la fuerza mayor como eximente de responsabilidad que “ la doctrina y la jurisprudencia enseñan que los elementos constitutivos de la fuerza mayor como hecho eximente de responsabilidad  contractual y extracontractual son: la inimputabilidad, la imprevisibilidad y la irresistibilidad. El primero consiste en el hecho que se invoca como fuerza mayor o caso fortuito, no se derive en modo alguno de la conducta culpable del obligado, de sus estado de culpa precedente o concomitante del hecho. El segundo se tiene cuando el suceso escapa a las previsiones normales, esto es, que ante la conducta prudente adoptada por el que alega el caso fortuito, era imposible de preverlo. Y la irresistibilidad radica en que ante las medidas tomadas fue imposible evitar que el hecho se presentara. Por eso, en definitiva, la existencia o no del hecho alegado como fuerza mayor, depende necesariamente de la circunstancia de si el deudor empleó o no la diligencia y cuidado debidos para prever ese hecho o para evitarlo, si fuere previsto. Para que
 el hecho se repute como fortuito, es menester, entonces, que en él no se encuentre relación alguna de causa a efecto con la conducta culpable del deudor”.        

Por tanto, considera esta Superintendencia, sobre la base de lo manifestado en la consulta, que los asociados, en el presente caso, se encuentran habilitados y cumpliendo con los requisitos mencionados en el artículo 27 de la ley antes señalada, por lo tanto podrán asistir a la Asamblea con voz y voto y ejercer sus derechos.

3.. Se nos de un concepto si tenemos que cancelar interés sobre interés por esta  situación.

De conformidad con lo expuesto en el punto anterior, considera esta Superintendencia que, toda vez que el asociado ha cumplido con sus obligaciones crediticias en el momento en que se efectúo el descuento por la empresa, no hay lugar al cobro de intereses ni perjuicios moratorios ni de otra índole por parte de la cooperativa.

4. Se nos aclare que pasaría con nosotros en el caso que la cooperativa entre en proceso de liquidación.

Aunque la amplitud  de la pregunta no nos permite saber con claridad a qué aspecto se refieren los consultantes, de manera general les informamos lo siguiente:

Al decretarse la disolución y entrar en liquidación una cooperativa se debe seguir el procedimiento establecido en los artículos 106 y siguientes de la Ley 79 de 1988.

Sobre el particular el artículo 120 establece como debe procederse al pago de las obligaciones de la cooperativa al disponer que: “ En la liquidación de las cooperativas deberá procederse al pago de acuerdo con el siguiente orden de prioridades:

1.Gastos de liquidación.

2. Salarios y prestaciones sociales ciertos y ya causados en el momento de la disolución.

3. Obligaciones fiscales.

4. Créditos hipotecarios y prendarios

5. Obligaciones con terceros, y,
6. Aportes de los asociados.

Por su parte el artículo 121 dispone: “ Los remanentes de la liquidación serán transferidos a la entidad cooperativa que los estatutos hayan previsto o, a falta de disposición estatutaria, a un fondo para la investigación cooperativa administrado por un organismo cooperativo de tercer grado. El gobierno reglamentará lo referente a este último beneficiario cuando hayan varios organismos en la misma situación.” 

Como se colige de las normas citadas, a los asociados solamente podría hacérsele entrega de sus aportes y de las revalorizaciones aprobadas por  asamblea a los mismos bajo la premisa de que se hayan cancelado previamente las obligaciones de la cooperativa señaladas en los numerales 1 a 5 del artículo 120 citado.
De otra parte el artículo 115 dispone que : “ El liquidador o liquidadores deberán informar a los acreedores y a los asociados del estado de liquidación en que se encuentre la cooperativa, en forma apropiada.”

 A su turno el artículo 116 establece: “ Los asociados podrán reunirse cuando lo estimen necesario, para conocer el estado de la liquidación y dirimir las discrepancias que se presenten entre los liquidadores...” 

Debemos advertir que lo anteriormente conceptuado, en particular, en relación con los puntos 1 a 3 de su consulta, en últimas esta sujeto a las decisiones judiciales que se tomen en eventuales procesos que se adelanten ante la justicia ordinaria.

